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I N T R o D u e e I o N 

Dentro de la formación académica de los estudiantes 

se ha vinculado la práctica del servicio social obligato­

rio como requisito a la obtención del título profesional. 

Sin embarg~, el servicio social nd.es.únicamente un trámi 

te que debe cumplirse, impiica un.cornpromis°' oe formación 

profesional y de servicio ala sociedad por parte de lOs 

prestadores. 

El servicio social permite a los estudiantes poner 

en práctica los conocimientos~dguirido~ en ia~ aulas du­

rante sus estudios y brindar un servicio de tipo profesi~ 

nal a la comunidad. 

Son dos aspectos gue resaltan la importancia del 

servicio social, por un lado un aspecto de tipo práctico y 

por otro el f ilos6fico. 

Para conformar un panorama del servicio social, a -

continuación se presentan algunos aspectos relevantes 

acerca de la historia, la reglamentación y una experiencia 

dentro del ámbito gue regula el servicio social. 

Podrá notarse cómo en el Capítulo I se presenta de 

manera concisa, tratando de abarcar aspectos generales 

históricos del servicio saciar, también tratando puntos 

más particulares acerca de la prácticaque se tiene en la 

Universidad pasando desde aspectos filantrópicos del ser-
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vicio social, hasta su establecimiento formal como práctica 

obligatoria por parte· de los estudiantes. 

En el Capítulo II se exponen de una manera precisa -

los artículos y reglamentos l~gales que rigen la práctica 

del servicio social. 

En el Capítulo I~I se revisan algunos aspectos que -
--º--,:-·,, 

vinculan la práctica del se'I·VIció social· con la forrnaci6n 

profesional del psic6lqgÓ~;;Y.~:pd'J:·j11timo,• e.n el Capítulo .IV 
'._._._,~~;_/~--~·¡··~,_·~~~'.~~··-~---··-,.---'> ------- - º----~~--~-- ---------~ -_'.··-----~-_'.·-~ 

se concluye pres en t:ando,üria/:e~péf:i.éneiéi~'y '.lfa.c:L~nc1o•··sugeren 
?·':. _.'::>:;:·.<·:.'.(,_~:;:-~J;':(;·.:·,~·'·:":',','· Jt:·--~-.- .'::, .. -,- , .. - .< -·'(',- ·:· :;:t" < .·: ·,:··,<'\,·'. ·, ._ -

cias para mejorar il~H~·i~%f'{6~~i/' el·;~rifo~u~ del ~ervicio 
'e"_,~.- .,_;;·::c.·) 

social en la Facuft?~<l de Psicología . 
.-:_:"" 

-- ., 

---- *· ----
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1- A N T E C E D E N T E S 

Al abordar e:¡. terna del servicio:'social, no puede tra­

tarse sin que necesariamente se lig'tie a distintos aspectos 

que conforman su filosofía y su prá(S~icá. 

Por una parte, se señala>que:'e"s UIT>requlsitÓ previo 

a la obtención del título prófe~1óXár, _y ~or 6trél, se 

ex al tan los beneficios que se a];>oitan con ~u práctl~a, sin 

hacer. a un lado la importancia que tiene en li:l .fórrT\ación 

profesional de los estudiantes prestadores del servicio -

social. 

Es por excelencia M~xico¡ el pais en el que esta 

práctica se convierte en un instrumento de atención y 

servicio a la comunidad y donde su organización es alta­

mente reconocida en los niveles de educación media 1 supe 

rior y superior. 

En su orígenes (como se detalla más adelante) quizás 

fuese más notorio el sentido filantrópico, sin embargo, -

estos intentos sirvieron como base a lo que actualmente -

conocemos como servicip social. 

Los antecedentes del servicio social en México llevan 

a remontarse al Siglo XVI, cuando en la Legisla~ión de 

indias se hablaba ya de proporcionar: "Ayuda Asistenci·al 

a la Comunidad", misma que era otorgada mediante el traba 

jo que realizaron los frailes provenientes de Europa, ta­

les fueron los casos de Fray Bartolomé de las Casas y vaz 

co de Quiroga. 

Es innegable la participación que durante mucho tiem 

po tuvo la iglesia en la ayuda proporcionada a los nati-~ 

vos, especialmente el espíritu de servicio social entre -

los jesuitas humanistas, durante el Siglo XVIII. En esta 

trayectoria queda inscrita la Real y Pontificia Universi­

dad, al porponer que Indios, Mestizos y Criollos pudieron 

desarrollar sus actividades culturales y espirituales. 
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No podemos dejar de señalar que el sentido del servi­

cio social en esta &poca era más dirigido en una forma 

filantrópica de quienes se dedicaban a esta tarea que de 

los fines c¡ue tuviera el gobierno como un instrumento útil 

y necesario para la solución de problemas que se presenta-

ban en la sociedad. • 

México ha sido un país que se ha encontrado en cons­

tante agitación debido a ius problemas económicos y polí­

ticos. Cabe señalar, el.Siglo XIX, en el cual se define 

corno un país independiente el reino español~ 

Así, en el primer cuarto de ese siglo, las"diversas 

tendencias políticas se debaten ~ntre el tipO de gobierno 

que debeiía regir en México. 

Durante más de medio siglo se debate entre la idea -

de federalismo y centralismo hast~ que en el periodo com­

prendido entre 1856-1857 se da ladec~sión, implantándose 

definitivamente el Sistema Federal consignado en el artí­

culo 40 de la Constitución de 1857 .. 

"Con Justo Sierra en 1910, surge otra vez la idea de 

que la educación superior y el ejercicio db ls profesiones 

no permanezcan al margende las necesidades sociales y la 

problemática del país. Con base en ello se incluyó entre 

los principios básicos de la Universidad Nacional, la ex­

tensión de la enseñanza e investigación superiores a la -

sociedad y contribuir con sus medios al desarrollo nacio­

nal " (Malina Piñeiro, 1981, p.12). 

La tendencia a formar profesionales Gtiles a la so­

ciedad y con un espíritu de servicio, en que naciera la 

Universidad Nacional, cirstalizó en la Constitución de 

1917, expresado particularmente en los artículos 4 ° y 5 ° -
cobrando jerarquía la idea del servicio social. 

Es hasta 1945 cuando se publicó la ley reglamentaria 

de los artículos citados, conocida como Ley de Profesio-­

nes, la cual después de las reformas realizadas en 1974, -



se denomina "Ley Reglamentaria del Artículo 5° Constituci~ 

nal Relativo al Ejercicio da)~~ Profesiones en el Distri­

to Federal". 

En 1929, la Universidad, después de pasar por confli~. 

tos estudiantiles, obtiene su .autonomía, los estudi~ntes -

pedían que se implantara el servicio social obligatorio 

para obtener el titulo profesional. Es hasta 1934 cuando 

se empieza a rnanej~r el ~oncepto de servicio social corno -

una vinculación del estudiante con lél. rea).idad nacional, -

para entenderla y poner e_n práctica los conocimientos ad­

quiridos en su forrnaci6ri rrofes:ional y compartirlos media!:l 
.--.--.-, "··.--

te el servicio social con el entorno soc~al~ri ~ue se des-

envuelve. 

Se destaca en este aspecto, que en 1936, la Facultad 

de Medicina es la primera escuela en organizar y establecer 

el servicio social en forma obligatoria, a iniciativa del . 

Dr. Gustavo Baz. 

Después de la expropiación petrolera en México en 
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1938 y durante los primeros años de los cuarenta, se ubica 

el inicio de la llamada "política del desarrollo económico", 

con el cual se aceleran los -procesos de~1dustrialización y 

expansión del sistema económico. 

Asimismo, aumentaron las inversiones del sector pri­

vado y de las grandes corporaciones transnacionales y ex­

tranjeras que, con el paso de los años constituyeron la 

mayor parte de la planta productiva del país. 

Además, también es preciso mencionar la participación 

del gobierno de México en dos aspectos: por un lado, el -

rápido crecimiento de la gran burocracia y, por otro, la -

creación de múltiples y diversas instituciones des:entrali 

zadas. Todo este fenómeno empresarial implicaría, eviden­

temente, importantes requerimientos de recursos humanos 

calificados en diversos sectores y áreas de especialización 

(Castaño y Sánchez, 1983). Esto hace suponer que parale-



lamente la Universidad debería participar en el desarrollo 

armónico del país, con la incorporaci6n de otras escuelas 

y facultades (además de otras instituciones educativas), -

en la prestación de prácticas escolares o de a~iestramien­

to profesional, con vinculación de la labor social. 

Hacia el afio de 1945, se da uno de los pa~os más im­

portantes para institucionalizar el servicio social al 

formularse la Ley de Profesiones y se iI1c:luyera en_ella 

como regui si to indi~p~n~~bié J_a prestación Clei serV:~c:ifa· 
social por parte de los estudiantes para obtener el título 

profesional. 

Adem&s de lo anterior, ~l servicio social s~ ha vis­

to ligado en sus raíces a las instituóiones de educación -

superior, siendo la Univé~sidad el organismo en el gue su 

práctica se ha fortalecido de manera importante, y no sólo 

eso, sino también su nivel de organización con respecto a 

otras instituciones, siendo la UNAM quien satisface en ma­

yor cantidad y mejor calidad con el servicio social de sus 

estudiantes a las instituciones gue requieren de dicho ser 

vicio. 

En los afias siguientes a 1945; diversas institucio-­

nes de educación superior implantaron la prestación del 

servicio social, al mismo tiempo que algunas dependencias 

del sector pGblico empezaron·a incorporar a m&s estudian-­

tes a sus programas. 

Sin embargo, aunque las instituciones de educación -

superior realizaron esfuerzos significativos para organi--· 

zar el servicio social, los intentos fueron de manera autó 

noma. 

Por lo que surge la necesidad de coordinar y ~istem~ 

tizar institucionalmente a nivel nacional las acciones del 

servicio social promoviendo la participación del sector 

pGblico. 

6. 



Se realizaron dos intentosserios para formar un or­

ganismo coordinadoi del servicio ~acial, el primero en 
__ -, -. 

1967 promovido por el Instituto Politécnico Nacional y el 

7,. 

segundo como resultado del Primer Congreso Nacional para -

la Reforma del Servicio Social, realizado en Oaxtepec, Mo­

relos en 1972. Con estas dos propuestas que aunque no 

cristalizaron su propósito, se sentaron las bases quedando 

latente la inquietud de lograr la Coordinación del Servicio 

Social. 

En lo~ afias posteriores cada institución de educaci6n 

superior se organizó atendiendo a sus necesidades particu~ 

lares, dictando normas generales y específicas. Se regla­

mentó el servicio social con diferente nivel de profundidad 

en lo que respecta a todo lo .relacionado~on.su'realización, 

duración, condiciones de prestación, nivel académico mí~imo, 
procedimientos para su ~ritorización y validación. 

En este contexto es corno surge finalmente la Comi si6n 

Coordinadora del Servicio Social en las instituciones de -

educación superior (COSSIES) misma gue inicia sus activid~ 

des el 22 de marzo de 1979, teniendo corno misión fundamen­

i~l la elaboración del Plan General de Servicio Social 

que permitiera dar coherencia a las actividades que las 

instituciones realizaran en materia de servicio social. 

Adem&s el apoyo proporcinado por la COSSIES benefi-­

cia a los diferentes sectores que intervienen a la presta­

ción del servicio social, instituciones educativas, presta 

dores, instituciones patrocinadoras y la población a la 

que se dirigen los servicios, se realizaron campai'las inten 

sivas de difusión y por primera vez se refuerza la remdne­

ración del servicio social en todas las carreras y p_rofe-­

siones, influyendo así en un posible cambio de actitudes -

hacia el verdadero espíritu de la prestación del ser~icio 

social, favoreciendo que la imagen que tenía del sentido -



--~------·------· ---·--· .... 

burocrático disminuyera. 

Sin embargo, en la presente década el sistema econó­

mico del país se ha visto minado en proporciones que en la 

actualidad son alarmantes por las que se han tomado medi­

das de reducci6n presupuestaria y que en 1985 afectaron de 

manera definitiva los logros que se. venían obteniendo, con 

la desaparición de este. organismo coordinador del servicio 

social. 

Durante su vigencia, la COSSIES constituyó para la -

Universidad un medio con el cuai sus planteles desarrolla­

ron trabajos para mejorar la cal~dad de la organización en 

la prestación del servicio social. En 1984 se formaron dos 

comités integrados por los responsable~ del servicio social 

de veintidós escuelas y facultades y la Comisión Coordina-
, ' - . . . ... __ -': 

dora del Servicio Soci~l de lá u.:N~A.'M. f\ . 
- ' - _-e ·~-,···_o;:.;""'. -T·._,-- - e ,- ;--· .;:- ' • • :,-.'-;, .·'.~~:·,_ ,--- =-r ; ,: ··, 

El comité para el ~stuc1ití~aerT~ pJ:°61:ú:~iTI-át.ica adminis­

trativa del servicio social a~i1a\ú.~.i\;~~ y e1 comité pa­

ra el estudio del reglamento-úrí.:i.C:o~de setvicÚo social en -

la U.N.A.M. 

Culminando en 1985 con la presentaci6n al Consejo Unf. 

versitario del Reglamento General del Servicio Social que 

habrá de regir en la Universidad. En dicho Reglamento se 

establecen las bases para unificar criterios de tipo legal, 

en conformidad de las 22 escuelas y falcultades· de la 

U.N.A.M. 

Los aspectos filosóficos, aunque muy breves, también 

son considerados en este Reglamento. 

8. 
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I 1- M A R C O J U R I D I C O. 

Puede notarse cómo el servicio social ha surgido 

principalmente corno una aportación que deben hacer los estu 

diantes realizando actividades propias a su formación profe 

sional, y también enfocadas a solucionar las demandas que -

se tienen en la población en general. 

Ligado a lo anterior, se encuentr~ la parte jurídica 

del servicio social que sustenta y garantiza la prestación 

del mismo, por los estudiantes de ~ducaci~n superior. 

Como ya se ha visto, el servicio social quedó regla-­

mentado oficialmente el afio de 1945 en el Capítulo VII de -

"Ley Reglamentaria de los Artículos 4° y .5° Constituciona-­

les, relativas al Ejercicio de las profesiones en el Distr~ 

to y Territorios Federales", en donde se establece una dis­

tinción entre los dos tipos de servicio social, el servicio 

social de estudiantes y el servicio social profesional, ad~ 

más de aue se establece como un requisito previo para la 

obtención del título. 

Por otra parte, también puede considerarse el artícu­

lo 11° de la Ley Federal de Educación de 1973, como un pla~ 

teamiento que constituye junto con lo ya sefialado, el marco 

jurídico fundamental del servicio social. Y dice en su Ca­

pítulo I, Disposiciones Generales: 

Art. 11.- "Los beneficiados directamente por los servicios 

educativos deberán prestar servicio social, en -

los casos y términos de las disposiciones regla­

mentarias correspondientes. En éstas se preverá 

la prestadi6n del servicio social como requisito 

previo para obtener título o grado académico". 

Dentro de la Ley Reglamentaria del Artículo 5° Consti-



lo. 

tucional relativo al ejercicio de las profesiones en el Dis­

trito Federal, guedan comprendido~,los artículos: 

.. . 

Condiciones que deben llenar ser pata obtener el t.ítu.lo pro-

Art. 9- Para que pueda regisj:rarse. un título profesional 

expedido por institución q~e no forme p~rte del 

sistema educativo nacional ser~ necesario que la Se 

cretaría de Educación Pdblica revalide en su caso, 

los estudios correspondientes i qUe el interesado· -

acredite haber prestado el servic.ió social. 

CAPITULO>v1'> tr.> ... . -: ' .' .. ·, . :. ) ., .:·. ,- ~. ·-. 

Dirección Gerier~i-a'e·-;';c()fesiories. De la 

Art. 23- Son facultades y obligaciolles de. la. pirección Gene 

ral de Profesiones: 

VIII- Determinar, de acuerdo con los colegios de -

profesionistas, la sede y forma como éstos -

desean cumplir con el servicio social. 

CAPITULO VI 

De los. Colegios de Profesionistas. 

Art. 50- Los Colegios de Profesionistas tendrán los siguien­

tes propósitos: 

m) Formar lista de sus miembros por especialidades 

para llevar el turno conforme al cual deberá 

prestarse el servicio social. 



ll. 

n) Notar anualmente los trabajos desempeñados por 

los prof¡:sioni,stas en el sery~cio sodai. 

CAPITULO VII 

Del servicio social de estudiantes y ki0fE"li~~ionistas. 
'. --· ·:··.: ·, ;:\-::5.·'h;~·< .'-< .. 

' .. :-· "~·_-::,.~··, ··>':·<·::,:' -,: .- . -· .-

Ar t. 52- Todos los estudiantes de las·pJ:of~si.Ón~s'a que -

se refiere esta Ley, a~i como lo~ profesionistas 

no mayores de 60 años, ·no impedidospor enferme­

dad grave, ejerzan o no, deberán prestar el ser-
--- . . . 

vicio social en loi términos ~e esta Ley. 

Art. 53- S~ entiende por servicio social, el trabajo de 

carácter temporal y mediante retribuci6n que 

ejecuten y presten lbs ~rofesionistas y estudia~ 
' . 

tes en interés de la soci~dad y el Estado. 

Art. 54- Los Colegios de Profesionistas con el consenti-­

miento expreso de cada asociado, expresarán a la 

Dirección General de Profesiones la forma como -

prestarán el servicio social. 

Art. 55- Los planes de preparacion profesional, segón la 

naturaleza de la profesión y de las necesidades 

sociales que se trate de satisfacer, exigirán a 

los estudiantes de las profesiones a que se re­

fiere esta Ley, como requisito previo para otor­

garles -el título, que presten servicio social 

durante el tiempo no menor de seis meses ni mayor 

de dos años. 

No se computará en el término anterio~ el tiempo que 
por enfermedad u otra causa grave, el estudiante permanez­
ca fuera del lugar en que· deba prestar el servicio social. 
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Art. 56- Los profesionistas prestarán por riguroso turno, 

a través del colegio respectivo, servicio social 

consistente en la resolucióri de consultas, ejec~ 

ción de trabajos y aportación de datos obtenidos 

como resultado de sus investigaciones o del eje~ 

cicio profesional. 

TRANSITÓTÜOS ~ ·•·· 

Art. 14- La Dirección General de Profesiones, de acuerdo 

con la reglámentación que se hiciere, podrá. au­

autorizar para los cargos públicos que exigen la 

posesión de un título·profesional, a personas -

que no lo posean, siempre que no hubiere profe­

sionistas para desem~efiarlos confor~e a las 

disposiciones relativas del servicio social o de 

manera voluntaria. 

Para completar una parte jurídica del servicio so-­
cial debe tomarse en consideración el Reglamento de la 
Ley Reglamentaria del Artículo 5° Constitucional relativo 
al Ejercicio de las profesiones en el Distrito Federal. 

Art. 9- Las instituciones que dentro de la Repóblica Me­

xicana estén dedicadas a la educación profesional 

tendrán las siguientes obligaciones: 

a) Inscribirse en la Dirección General de Profe-

sienes. 

b) EE_~orcionar a~~3lme~te a la Dirección sus 

planes y programas.de estudio y de servicio -

social. 

c) Rendir a la Dirección los i~formes que éste -

les solicite; y 



d) Informar a la Dirección del establecimiento -

de nuevas carr~ras profesional~s. · ... -~- .. ·.:. r ~:.->~ 

Art. 14- Para obtener el registro de. urÍ título profesio-­

na1 o c1é g_~a.ci~ académiCb el interesado deberá 

presentar~n la Dirección _General de Profesiones 
,· ..... ' - ' ,· , . 

una S<:llici tU:d en la que; bajo protesta de decir 

verdad, <leclarar%: 

I- Su nocibre, s~xo1 lugar y fecha dé nacimiento, 

nacionalidad y dom;LCiLio, ~-

II-: Número de su registro .federal de causantes¡ -

en su caso. 

a) Nombre y domici1i.c3'a~la'I11stitUci6n que -

le otorgó el título o grado, 

Al efecto se deberá señalar si ésta es fe~ 

deral, estatal, descentralizada 6 particu­

lar con autorización o con reconocimiento 

de validez oficial de estudios. 

b) Fecha en que acreditó dichos estudios y, -

en su caso, la del examen profesional o de 

grado. 

IV- Servicio social gue se haya prestado como re~ 

qui sito previo para obtener el título o grado. 

Art. 15- A la solicitud a que se refiere el artículo ante­

rior el interesado debe acompa~ar los siguientes: 

13. 

Fracción VI - Certificación expedida por l~ Insti­

tución que le otorgó el título o 

grado, en la que se haga constar que 

el interesado prestó el servicio 



social en los términos del artículo 

55 de la Ley ... 

CAPITULO' VIII 

Del servicio de estudi~ntes ~. profe~ionistas~ 

Art. 85- El servicio social de los estudiantes quedará al 

cuidado y responsabilidad de las escuelas de en­

señanza profesional, conforme a s~l-ª-1~es de 

estudio. 

Art. 86- Los colegios de profesionistas deberán contener -

en sus estatutos las normas generales, con arreglo 

a las cuales sus miembros han de prestar el servi 

cio soc~al, cuya duración no será menor de un año. 

14. 

Art. 87- Cada año, d~ante el mes de enero, los colegios -

de profesionistas, darán a conocer a la Dirección 

General de Profesiones cuáles son los servicios -

sociales que prestarán cada uno de sus miembros y 

el cumplimiento que se haya dado al servicio social 

durante el año anterior y de los resultados obte­

nidos. 

Art. 88- En tanto se expide el regl.amento especial de servi 

cio social de profesionistas no colegiados, éstos 

deberán enviar, en el mes de enero de cada año, a 

la Dirección General de Profesiones una decl~ra-~ 

ci6n de la forma en que propongan cumplir con el 

servicio social y la comprobación de haberlo pre§ 

tado durante el año anterior ... 

Art. 89- Cuando el servicio social sea prestado a título -
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gratuito por los profesionistas1 habrá lugar a que 

se hac¡a mención de ello en la hoja de sus servi.,...,. 

cios ... 

Art. 90- Si el servicio social no fuere cubierto por el ~ 

profesionista cualquiera que haya sido la causa, 

se hará mención de ello en su hoja de servicios. 

Art. 91- Los estudiantes y ptofesioriistas trabaj~dores de 

la Federación y del Gobierno del Distrito Federal 

no e~tarán ~biigados.a prestar ningdn servicio -

social dist:i.~to del desempeño de sus funciones, 
·.' '. '. ,·. 

·El que presten .. voluntariamente dará lugar a que 

se haga la ári6t~ción respectiva en su hoja de 
···-'" 
_'.'.,.: )~: serviciosO : 

'.l··, 

Art. 92- La obligación de prest'ar el servicio social inclu 

ye a todos los profesionis~as, aún cUando no eje~. 
zan la profesión, 

Art. 93- Los profesionistas sólo podrán dejar de prestar -

el servicio social por causa de fuerza mayor. No 

excusa la falta de prestación del servicio social 

el que el profesionista no haya recibido oferta o 

requerimiento especial para la prestación del mis 

mo ni la falta de retribución, pues queda a cargo 

del profesionista poner toda la diligencia necesa 

ria para cumplir su obligación, a reserva de re-­

clamar la retribución respectiva d~ quien haya 

recibido el s~rvicio, a no ser que éste haya sido 

convenido libremente por el profesionista a títu­

lo gratuito ... 
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La universidad acorde con las políticas generales del 

servicio social, en el a~o de 1973, manifiesta dar un giro 

acorde a la organización del servicio social de l~ U.N.A.M. 

quedando plasmado en el Acuerdo No. 6 de Rectoría (UNAM). 

A continuación se reproduce. 

RECTQRIA, 

ACUERDO NUM. 6 

La Universidad Nacional Aut6noma de N§xico debe pro-­

porcionar a sus estudiantes un desarrollo i~tegral, que 

consista tanto en la adecuada capacitación profesional y -

técnica como en una clara conciencia de su reponsabilidad 

histórica. Para ello debe, además de transmitirles los 

instrumentos te6ricos necesarios para comprender los pro-­

blema s nacionales e internacionales, ponerlos en condicio­

nes de llevar a la práctica sus conocimientos dándoles 

oportunidad de coadyuvar, en alguna medida, todavía como es 

tudiantes, a la solución de algunos de los problemas del -

país. 

A fin de generar en nuestra comunidad universitaria -

individuos con sentido social y, por otro lado, de comple­

mentar la formación académica de lo estudiantes con expe-­

riencia s profesionales de otras especialidades, parece 

conveniente empezar a desarrollar programas de servicio -

social integral. Entendemos por servicio soci~l integral 

la participación activa, organizada y eficaz de grupos 

constituidos por estudiantes de diversas disciplinas, de 

acuerdo con proyectos y objetivos concretos, en función -

del desarrollo armónico de una comunidad. 
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Así pues, con objeto de acentuar adecuadamente los 

programas de servicio social inteqrando grupos de futuros 

profesionales de distintas especialidades en torno a obje­

tivos comunes de trabajo social, a partir de la fecha se -

crea la Comisión Coordinadora del Servicio Social. 

La Comisión tendrá como funciones principales: 

l. Establecer plan~s y programas para el desarrollo de -

las actividades del servicio sociaLii;itegral,, llevar'<' 

los a la práctica y evaluarl6~~ 
·'~- ';' ,'-:-, . -'::, -,_"-·' -.,­

·- ., --_; .. _, ·_· .::--"-'._~ -

2. Formar grupos interdisciplinarioscon'.estuaiaií'tes 

provenientes a'e diversas escuelas y f~6~ita~e;; de la 

UNAH. 

3. Establecer contactos con los directores y consejos 

t~cnicos de las escuelas y facultades, a fin de estar 

en condiciones de otorgar reconocimiento académico al 

servicio social gue presten los pasantes. 

4. Establecer contacto con grupos extrauniversitarios. 

que puedan colaborar con sus programas de desarrollo 

de la comunidad. 

5. Las demás que le encomienden las autoridades universi­

tarias. 

La Comisión' Coordinadora del Servicio Social se inte­

grar& co~ parte del presupuesto personal y activos de la -

antigua Direcci6n de Orientación y Servicios Sociales. 

En lo anteriormenee expuesto se muestran los aspectos 

legales. que rigen de manera general el servicio social en 

México y en la UNAM. Los artículos revisados muestran más 

profundamente los criterios de tipo práctico. Los ~spectos 

filos6ficos pueden encontrarse en las reglamentaciones par­

ticulares, corno es en el caso del Reglamento de la Facultad 

de Psicolo9ía, en su Capítulo II, Artículo 7°, (CSP y S, 1981). 
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El interés por la forma~ión profesional del psicólogo 

es una inquietud gue ha preocupado durante las-Ultim~s dé­

cadas a quienes se encuentran inmersos y comprometidos con 

la educación y formaci6n de los estudiosos de psicología. 

Que si el psic6logo debe de poseer cierto tipo de hab~_ 

lidades 1 es decir 1 debe manejar algunas t€cn.icas o instru­

mentos y que éstos son adecuado~o no, o si tien~n funda-­

mentaci6n científica sori cuestionamientos que han sutgido 

por la diversidad de puntos de vista que.existen dentro- de 

esta disciplina. 

No es pues, la intenci6n de esclarecer aquí este tipo 

de problemas, sino más bien habremos de re~itirnos a la 

práctica para conocer un poco lo que exige y pide que los 

psicólogos hagan. 

Precisamente lo que los psic6logos hacen o deben ha­

cer se encuentra muy relacionado con su formación académi~ 

ca y profesional y es aquí donde el servicio social desemp~ 

fia un papel importante, 

Para conocer más a fondo lo que los psicólogos hacen, 

habremos de remitirnos a considerar estudios en los que se 

marcan las actividades que realizan los psic6logos profesi~ 

nalmente y que están relacionados con los programas de es­

tudio que cursaron, aunque en algunos casos no se encuen-­

tra por completo esta relación. Sin embargo, entre la 

formación académica y la práctica lo ideal sería que fueran 

ligadas, y de no ser así, mediante la prestaci6n del servi 

cio social podría encontrarse un vínculo. 

Indudablemente que al remitirnos hacia lo que es el 

servicio social de la Facultad de Psicología de la U.N.A,M. 
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hemos de tocar aspectos relacionados con su historia, al -

mismo tiempo que de la psicología en M€xico en general. 

Sólo que los estudios relacionados con la historia de la -

psicología en México han sido ptoducto del trabajo de cole 

gas interesados por conocer sus raíces como lo son: Alva­

re z(l979a, 1979b, 1982a, 1982b), Ardila (1976, 1979), Colo­

tla y Galleqos (1978), Díaz Guerrero (1974, 1976, 1979, 

1980), Harrsch (1983), Jurado (1982), Ribes (1974, 19.75), 

Soto y cols. (1982)1 Valderrama y Rivera (1983), además de 

los interesadcis en conocer cuál ha sido el desarrollo como - ' - . 

profesión, tai es el caso de Aranda (.19§~), N::c'lifa (1968), 

Ceballos (1.953)·¡ Curiel · (1962), Díaz Gúerr~rb ({9·G.6;-i967), 

Huerta (1974) y Robles (1952)., entre et.ros. 

Los•psi~1Jb~os,. 
En afies recientes (los 70s) se han realizado trabajos con 

los cuales se pretendió conformar_ el perfil profesional 

del psicólogo en México. 

Macotela y Espinosa (1979), realizaron un trabajo 

acerca de la imagen que se tiene del psicólogo en la opinión 

pGblica, en el cual se encuestaron a 697 personas en el 

Distrito Federal de diversos estratos socioeconómicos y de 

distintas profesiones. 

Entre las conclusiones que se mencionan en su estu-­

dio se encuentran. La gente ubica al psic6logo dentro del 

área de la clínica y no conoce las otras áreas de la Psico 

logia. En cuanto a las actividades que realiza el psicól~ 

go respondieron con vaguedcid. Comparando cnlrc' el.ases so­

ciales, las personas de estrato socioecon6mico bajo, son -

las que menos conocen al psicólogo, y que en esta época no 

lo habían consultado. Además el 15.2% de la muestra había 

recibido los servicios profesionales de un psicólogo y el 
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71.7% declaró haber obteriido beneficio de la consulta, los 

motivos de consulta habian sido principalmente por proble­

mas de tipo clinico. Por último; propusieron el fortalecf 

miento de los mecanismos de difusión para que la gente y -

las instituciones conozcan todas las funciones que reali-­

zan los psicólogos. 

En 1970, Mercado, Rarnírez y Martínez,, realizaron un 

estudio en el cual intentaron estudiar el pe]".'fiL.profesio­

nal del psicólogo en el Sector Públic-0, E!J1~eÍ "6iia..i.···'tratá'""­
ron de averiguar qué es lo que los psic6l~gos 

0

hac~r1 ~ri su 

trabajo como profesionistas .. Aplicaron un cuestionario.· a 

310 psicólogos que trabajaban en diversas dependencias gu-

bernamentales. En esta investigación, los indices utiliz~ 

dos se clasificaron en tres grandes categoría~'.·.· .. ·• 
I. Indices personales para describir a/la poblaCi6n 

.. ·.• 
(vgr. edad, ~exo¡ etc.) 

II. Indices laborales 

fes:i.ona1·) . 

III. Indices académicos (institución ~e estudios 

profesionales, .título profesional, estudio de 

posgrado) . 

En el índice laboral, se averiguó lo siguiente: la 

antigüedad que tenían en el empleo, resultó ser menor de -

tres años para el 56.1%. Las actividades realizadas con -

mayor frecuencia por las personas entrevistadas eran prin­

cipalmente: registro, medición y evaluación de la conducta; 

el 40% empleaba instrumentos estandarizados( los que traba­

jaban en planeación y desarrollo de recursos humanos; el -

39.82% lo hacía en capacitación y adiestramiento, y los de 

asesoría y orientación; el 44.12% trabaja en clínic~s. 

Entre los requisitos exigidos para obtener empleo se 

encuentra.n.: grado académico (licenciatura, pasante) 35. 23%; 

experiencia en el campo de trabajo 31.86%; pasar un examen 
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promedio 6.33%. 
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Al dar su opinión acerca de los medios de la mayoría 

de sus conocimientos el 48.26% respondió que los obtuvie-­

ron durante su entrenamiento en el trabajo; el 37.22% dijo 

que durante sus estudios profesionales; el 11.74% en cursos 

de capacitación y actuali~aci6n, y el 6.96% en situaciones 

fuera de educación formal y del trabajo. 

Martínez y Ramírez (1981) realizaron una inve~tiga-­

ción similar en la que aportan datos sobre la /actüricia_q, -

condiciones laborales y antecedentes académicos de uh~ºpo­

blación de 310 psicólogo~ del sector p6blico del Distrito 
" ,, ·-

Federal de los cuales el 81. 72% son egresados dé lá UNAM. 

Con este trabajo se pretendió conformar el perfil pt~f~si~ 
nal del psicólogo en México. 

Algunos .de los resultados que aquí interesan son: 

en las actividades profesionales encontraron que 27,90% de 

las actividades que realizaban se refieren al registro ~ 

medición y evaluación de la conducta; 24.18% a planeación 

y desarrollo de recursos humanos y el 11.16% a asesoría y 

orientación; el 11.16% a administración; 7.44% a activida­

des de educación; 6.46% a la investigación y 6.24% a la 

psicoterapia. 

La opinión de los psicólogos sobre la manera de ob-­

tener sus conocimientos y habilidades profesionales corres 

pendió a 48.26% en situaciones de trabajo y 41.96% al en-­

trenamiento académico; 87.67% de los psicólogos informaron 

trabajan en equipo y el 66.47% de lo~ encuestad6s no esta­

ban titulados. 

Serra, P. (en proceso), en primer lugar buscaba cono 

cer el campo de trabajo del psicólogo clínico, trató de 

contestar ¿quién ejerce la psicologfa?, sds caracterfstic~s 
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demográficas, socioeconómicas, técnicas y profesionales, -

con lo que conformó un perfil o ficha de identidad. 

Integró una muestra de ~44 psicólogos clínicos que -

trabajaban en distintos lugares de la República. Encontró 

que el 47.9% de esta población se dedica a trabajar "con -

sujetos que se encuentranen una etapa de desarrollo y las 

actividades que desempefian es el psicodiagn6stico y la ps! 

coterapia, esto es, un 80%; otra actividad primordial es -

la docericia y entre los tipos de establecimientos labora--

les destacan: guarderías, reclusorios, centros h6spitªla-­

rios, centros de bienestar social y consultorio pr·ivado." 

Se hace mención que los psicólogos consideran que 
,· 

quien se dedique a esta actividad debe r:eunir tres requis~ 

tos: sólida formación académica, estar ; háb~~ ~~·t,ado en; -
~ ,.. . .. : ,,: -

psicoterapia y tener supervisión > f' 

Recientemente ( 1985), Badil lo r~aÚzó uri estudio 

donde analiza 1400 expedientes de alumnos que realizaron -

el servicio social desde el afio de 1974~ mismos que repre­

sentan una cuarta parte del total de alumnos que habían 

prestado el servicio social hasta 1984, de los cuales se -

recopiló la siguiente informaci6n: 

a) Institución donde se presta el servicio social. 

b) Fecha de registro del servicio social. 

c) Fecha de inicio del servicio social. 

d) Area en que se realizó el servicio social. 

e) Actividades realizadas durante el servicio social. 

f) Técnicas y/o herramientas utilizadas. 

Se observó que el mayor número de prestadores de -

servicio social fue para los del área clínica (436 pasan­

tes =31.14%), sin embargo, se hizo notar gue de 1980 a 

1984 en el área de psicología del trabajo, se incrementó 
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"sustancialmente'' (p.73), siguiendo la demandas de las 

otras áreas en este orden: Educativa (281 - 20.07%); -

Social (131 - 9.35%); General Experimental (67 ~ 4;7$%) y 

Psicofisioloqía (35 2. 5%). 

Se~ala cuatro actividades fundamentales de~arrolla-­

das por los alumnos al prestat ~l servicio social; en el -

área de Psicología Clínica e·n orden decreciente se encuen­

tran: 

Aplicación, calificación, ir\terpretacióri de pruebas 

psicológicas; en segundo lugar~ la entrevista y psicotera­

pia y por último el psicodiagnóstico. Las técnicas y 

herramientas que se utilizan en esta área, principalmente 

son las pruebas psicológicas, entrevista, psicoterapia, 

análisis conductual aplicado y las dinámicas de grúpo. 

Las actividades realizadas por los alúmnos del área 

Educativa presentaron con mayor frecuencia: la elabora-­

ción, aplicación y evaluación de programas educativos, o 

sea, las relacionadas con tecnología educativa y más espe 

cíficamente con la sistematización de la ensefianza. Pos-

teriormente la investigación, seguida de la asesoría y/o 

consejo educacional; la aplicación, calificación e inter­

pretación de pruebas psicológicas y la orientación voca-­

cional entre otras. Encontrándose además que las técnicas 

y/o herramientas mayormente utilizadas fueron: pruebas -

psicológicas, entrevista, dinámica de grupo, análisiscon­

ductual aplicado y los cuestionarios. 

En el área de Psicología Experimental, fundamental­

mente fueron dos actividades: la investigación y la docen 

cia. Utilizando como técnicas y/o herramientas los ins­

trumentos de investigación y los registro. 

Dentro del área de psicoloqía social, se observó 

que la investigación es la principal actividad realizada 

por los prestadores del servicio social, y sus técnicas 
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y/o herramientas utilizadas: los cuestionarios, la entr~vis­
ta, las encuestas y las técnicas ·estadísticas. 

Las actividades del área de psicología del trabajb se 

puede desglosar en cuatro rubros que son: selecci6n dé per­

sonal, capacitación de personal, reclutamiento, aná11siI y -

evuluación de puestos. Se señala además, que "la entrevista 

(227) y las pruebas psicológicas (202), además de ser ac~i-

vidades pueden ser también técnicas y/o herramientas" .•. . . 

" ... utilizadas para la selección de personal principalmen-

te" (Badillo, 1985, p. 77). 

El informe obtenido de_l~~área de psicofisiología in--

dica como. principales activicÚdes: la investigación, el 

análisis e instalación deregistros (~ic) y la docencia. 

Siendo a su vez los instru;e~-t'b~ de ipvestígación, registros 

poligráficos, la implementél.C:\éSA ~~t:<:!fe()táxidá y los re<Jis-­

tros conductuales, sus t:i§~l1i~'a'g~Ó~het:táinié~tas más utiliza-· 

das. 

Corno puede observarse,~en los trabajos mencionados -

se hace referencia al perfil del psicólogo, es decir a lo -

que se dedica en su participación profesional, el énfasis -

que hace cada autor es de acuerdo a sus propios objetivos. 

Sin embargo, si se compara lo que el psicólogo realiza pro­

fesionalmente, con las actividades realizadas por los pres­

tadores de servicio social, puede notarse que se encuentran 

completamente relacionados, no hay que olvidar que en la 

prestación del servicio social la mayoría de los prestadores 

se encuentran trabajando en supervisión de otro profesioni~ 

ta colega al cual apoyan en el desempefio de las labores. 
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I V- e o N e L u s 1 o N [s. 

El servicio social d~ la Facultad de Psicología ha 

venido t2niendo con el paso gg los añOs mejor orgaiüzaci6n -

tanto en lo administr~livo cb~~ en lo académico, no obstan­

te de la importancia tjue h~ 6cü~ado en las diferentes admi­

n is trac iones, en las que se l~ ha dado distintos niveles 

dentro de la estructura orgánica de la Facultaª (B~dillo, -

1985, departamento d~- -~~i~i~~b-~o~i~i 19S5b, lga~)~~ 
La consolidación actual del funcionami~nto~~el servi­

cio social es el resultado_del planteamiento hecho en 1979 

dentro de la Coordina,ci.ó,p de Servicios Profesionales y So-­

ciales (C. S. P. y S. 1981), mismo que ha tenido algunas modi­

ficaciones cuando se transformó en Coordinación de Servicios 

Profesionales, Sociales y de Extensión (1981-1983), y post~ 

riormente cuando el servicio social dependía de la División 

de Estudios Profesionales como Departamento de Servicio So­

cial y Bolsa de Trabajo (1983-1985), continuando hasta la -

fecha bajo esta denominación, dependiendo de la Coordinación 

de Intercambio, Extensión y Servicios. 

La función académico administrativa del servicio so-

cial ha sido infravalorada durante gran parte de la existen 

cia del mismo. Sin embargo, los esfuerzos realizados en la 

Facultad de Psicología por rescatar la importancia que tie­

ne en la formación académica y profesional ha sido variables 

y muy relevantes. AGn con los distintos matices que se han 

dado en las diversas administraciones, el servicio social -

no ha podido desligarse del lastre que implica el tr&mite -

burocrático del servicio social. 

Una experiencia de trabajo profesional dentro de la -

organización reguladora del servicio social de la Facultad 

de Psicología tiene la ventaja de permitir observar los de­

talles que deben corregirse para lograr una optimización de 
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los recursos con los que se cuentan tanto en los aspectos 

académicos, así como en los administrativos. 

Las actividades que se realizan en el Departamento de 

Servicio Social y Bolsa de Trabajo, aún dentro de la misma 

Facultad de Psicología, son cdnsideradas por quienes no las 

conocen, como mero tr§mite burocrático, teniendo por ello -

una imagen poco favorable para lo que implica el compromi­

so de trabajo de tipo académico en la supervisi6n del servi 

cio social. 

Una de las ideas fundamentales en la creaci6n'de ~i ~ 

Coordinación ·de Servicios P .i;ofesion a les y so·c,iél,les,: ~n' 19 79, 

fue que ei servicio social pudi~se ~el:" super~isadÓ pot par­

te de la Facultad de Psicología pór su pe:r~cmal a·~aciémico, 
sin embargo, desde esa época a la fecháel personal que ha 

trabajado supervisando prestadores del servicio social, ha 

disminuido cuantitativamente, trayendo como consecuencia -

que se cubrieran lugares del personal por mayor n6~ero de 

profesores en unas §reas y menor n6mero en otras (Departa­

mento de Servicio Social 1985b, 1986). 

Como se señala en los manuales de organizaci6n (1985b 

1986) del Departamento de Servicio Social actual, ante la 

carencia de personal y de espacio, además, considerando 

que el personal que trabaja en dicho departamento ocupa 

todo el tiempo que tiene asignado en ese lugar en permane­

cer ahí, a6n en los periodos intersemestrales; es poco fa~ 

tible que profesores de otros departamentos soliciten tra­

bajar en el Departamento de Servicio Social. 

Cierto es que entre las actividades que tienen gue -

realizar los supervisores del servicio social se encuentra 

el manejo de documentos que permiten llevar un control y un 

registro de los estudiantes prestadores y además también -

es cierto que por cada alumno que se encuentra realizando 

el servicio social se tiene que formar un expediente en 
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donde se incluyen todos los formatos con que se cuenta, como 

lo son: el programa de actividades, formas de reporte men­

sual (dur~nte cinco meses mírii~o) , hojas de las formas de -

evaluación mensual (durante cinco meses mínimo), formas de 

control de documentos y de supervisión,memorandum, contrato 

m&s las hojas del reporte mensual individual del alumno y -

los reportes finales del alumno y la Institución. La mayor 

parte de estos documentos son destruídos una vez qu~ el 

alumno ha recibido su constancia de terminación del ~ervi~­

cio social, y es la Facultad la que proporciona la'papele-­

ría, además del espacio físico que se ocupa en aréhiva·.r ta­

les documentos. 

Son pues 1 r~cursos de tipo material y humano que al ~ 

realizar estas actividades no son aprovechados óptimamente, 

Aunque el trabajo realizado en la difusión d~l servi­

cio social entre los alumnos sea un medio que facilite que 

se informen y conozcan en qué con~iste su prábtica, la ima­

gen del servicio social entre ellos no deja de ser del trá­

mite burocrático, restándole importancia a lo que puedan 

aprovechar con una elección adecuada de los lugares y pro-­

gramas en los que puedan realizar esta práctica. 

Planteda de manera muy amplia, parte de la problemáti 

ca del servicio social de la Facultad de Psicología, a con­

tinuación se expondrán algunos puntos que pretenden dar so­

lución y alternativa a lo que actualmente. se tiene. Cabe -

mencionar que lo que aquí se expone ya fue presentado a las 

autoridades actuales de la Facultad de Psicología y de alg~ 

n~ manera se han iniciado dentro del plan de trabajo del 

Departamento de Servicio Social actualmente. 

De acuerdo al ritmo de la ªpoca, donde la tecnología 

moderna proporciona elementos de desarrollo en la organiza~ 

ción de trabajo y facilita el poder optimizar recursos hum~ 

nos y materiales, es posible plantear que pueda utilizarse 



28. 

esta tecnología en la sistematización, organización y con­

trol del servicio social de la Facultad de Psicología, es 

decir, si se instaurara un sistema computarizado para rea­

lizar algunas funciones como lo son el registro de alumnos 

prestadores•de servicio social, podría además lograrse un 

alcance en el gue se pudiera obtener información de una 

manera más ágil de lo que se pretenda deba proporcionar 

esta uriidad de trabajo. Por ejemplo, en los reportes men­

suales se hace una evaluación al alumno por parte de la 

institución donde realiza el servicio social y el alumno 

tambi~n evalúa a la institución, estos datos a la fecha no 

han sido tratados, no han tenido seguimiento ni han sido -

comparados, en otras palabras la investigación que pueda -

derivarse de ello estaría facilitada por el hecho de ali-­

mentar de esta información a la computadora. De igual ma-'­

nera se podría tener información de la evaluación fin~l 

que se realiza en la Facultad de Psicología. Además./de 

estar.al.tanto de los lugares donde se encuentranlos.alum 
' . ·- -- ------

nos y de· las actividades que ellos realizali-en su~ pfaC:t-ica .. 

Esto también implica que la carga de trab~j~ e;{'.E!l -

manejo de papelea.por parte de los profesores que f~njan -

como supervisare~ se disminuya, invirtiendo el tiempo que 

dedican al manejo d~~ocumentos .al tiem~o de supe~visi6n -

directa en los escenarios donde se lleva a .cabo el servi-·-

cio social. . ·.?: .· . {. 
En lo que se ref{e;:r~~~ al élhOrro ~e espa~io, 

tadoras ofrecen que l~ .:i.nfothi~bi6n _qt¡~·ae~cj~abada 

las compti_ 

en discos 

o cintas magnéticas guecomparados con·el espacio que ac­

tualmente ocupa cada expediente ~fo destine a otro uso. 

Por otra parte, s~ pretende que se logre mayor partf 

cipaci6n por parte del per~bhal académico de la Facultad, 

aunque de alguna manera actualmente ya se intentó con el -

personal que denomina "delegados", es decir, se intenta 



29, 

gue por cada departamento de las áreas e~ista~un.represen-­

tan te dentro del Departamento de ServiciO S()c~ªl y Bolsa de 
:: .. \~ ::::~JL:::r'. :~~,~ ~:.s:~\,.:::;:~·::~~ Trabajo. 

Una opción es gue no fuese uno, '~.iri~·.fnás>~i p~rsonal 
gue tuviera contacto directo con los· a:{~TI1rid~guereali.zan el 

.. -· ··.- --- ,,-... -

servicio social, sobre todo porgue los profesores podiían -

aprovechar para conocer lo que se exige que los psicólogos 

hagan dentro del dampo de trabajo. ¿Cuántos profe~ores de 

cada área deberían participar?, solamente si se pudi~iá in­

tentar, lograríamos saberlo. 

Acerca de si el servicio social de estudiantes. pudi~­

ra dejar de ser un trámite burocrático para convertirse en 

parte del ctirriculum, quizás solamente reestructurando gran 

parte del sistema propio de la universidad, pero ·aquí ria -

es el propósito de hacer un plánteamiento de ese tipp~ Se -

hará mención a lo que podría ser. aprovechado pOf .1'.i~s-/r~·~po~ 
sables en coordinar el servicio social para. da,i;J-~ ... ;41~·;I~~yc:n' 
y mejor impulso. 

.-,-~:'.{~:·,~\;,,- -; .. ;_:,'.'<'J~;._-
.. ---~ :-:;,:i:y·.,.·:¡_";-;-. ·-s: .. ···· 

.,,-----~;~:=--: _-_ -·-·:: - ·- ____ ,-__ - .'_-~ "'.~::~~'~j,J~,~ :_~:;{~;:i~ ::>- <: . . _,,_ 

Ya la legislación en. materia de seryició,'.áqEfal~J;>réve 

mecliante el servicio,· ei ~iumrío' no ;n~da más .. J.~·~ubra que 

como rec¡uisi to previo a la obtén~i6n d~l título, sino que -

ponga Em práctica los con~·cf~i~ritos adquiridos y demás. 

Aunado a ésto, en el Reglam~nfo deneral d.e Exámenes, Capít.~ 
lo IV e 1 apartado que· se ;·r~fiere a JExámeries. Profesionales y 
de Grado, en el artículoh'.ÓBse:!'ñ~~la:> llLa prueba escrita po-

~:\:::i~:ac:;:~:p:~d~f~~~~~;d~ establecidos por el Canse 
a) Un trabajo eláborádo en un seminario, laboratorio 

o taller, que forme parte del plan de estudios 

respectivo. 

b) Un informe sobre el SERVICIO SOCIAh*, si éste se 

realiza después. de que el alumno haya acreditado 



todas las asignaturas de la cartera. correspondien­

te, y ·si implica prá~tica pi-ofesional; 

' .• • ••• < • • 

Con esto se quiere señalar que de crearprógr¡:¡~as en 

los que se impulse la participación de los álumg()¡:; que rea­

licen el servicio social, favoreceria la titula~i6~, se 

apoyaría a que los alumnos de la Facultad de Psicología y -

la misma Facultad en el mejoramiento a la termirlación fin al. 

que ya ha sido planteado por autoridades universitarias 

(Rivera, O. 1984) . 

También es necésa:do qúe se promueva el servicio so­

cial haciendo mayor énfasis en su.~e~tido filosófico, su 

conformación legal y administrativa se ha rnejoyad.o C,:()Il s.u -

experiencia en la práctica. 

A través de los años el servicio social ha venido 

consolidando su conformación práctica y legal, dentro de la 

Universidad ha sido de gran importancia en la formación de 

los profesionistas. La filosofía del servicio social cpnju~ 

ta a los aspectos prácticos y legales permite tener una vi­

sión real de su presencia. Por eso es necesario que siga -

promoviéndose el servicio social haciendo mayor énfasis en 

su aspecto filosófico, que aunque siempre está presente, 

debe impulsarse mfis entre la población que interviene en el 

servicio social. 
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